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Con su ripida prrcrpcti>n. el Hombre-reUunj»- 
Bo Zù dló cuenta de 1/v Intención que animaba a 
aquelloa deaalnmdos.

Por aua oooeletea adivinó en elJoa a loa hom­
brea de Khan.

—lOadme solamente ck.Mpo de llegar al otro 
ladoi—gritó más con robj? que con desespera­
ción. ri joven. - Y  entonas tendréis toda la gue­
rra quo queráis.

;Lo que queremos es acabar contigo!—con­
testó uno de los guerreros.

Ya la palanca Impulsaba por aquello« atleta.' 
se removía y habla sido arrancada de su cuña 
habitual.

El caballo de Azor, a pesar de su gran destre- 
r.i en sortear toda claso de peligro« y soatenerse 
en situaciones verdaderamente Impoeibles comer 
zaba a tambalear sobre el abismo Insondable.

;EMo está pdrdldo, canallasl-^gió el Jo­
ven.- 1«  mano que os mueve sentirá un día Is 
ImplueubU) Justicia de lo« dioses.

¡Aquí los dloees somos iv-. n-,.: aulló el 
grupo de loa guernu r 'ic'.o s.iroó.v.lcumi'nti 
sin dejar de impulsar •. ji.i.inc.;

¡LacaytMl
-iNo tardarat ciillsr tu boca pura siem­

pre 1
Kl Hombn- RelAiiii'! ,:u w apeo du un salto ver 

(l.Kiernnii-nte rottrsordlnnrlo y sosteniéndose II- 
I •ii-iirarnte en equilibrio.

El e.slreuui de le i'.ii.mi'.i enconiruba y.i a' 
bordf del priTlpu'in

.Corre, mbnlln. al íruite' grito el Hombre 
lle’ni'i¡>ngi- 

ta bruto olH-dcrlü
Por ,-.;i m>rte, Awr hizo lo propio, pero cn .scn- 

•lilo coiili.ti'io K'.io e:;, linclii la urill.'» en que s' 
ciiroinriibun su;. e:iei;ii(KW.

Kslo er.i natur.ll, iitiesto.qu' al ailwllo, por ra- 
.<óii di- liv dlrwclon i| • • sj-eula •; en que estaba 
eUocíido le habría d.- er muelu» mr.,-. filrll y lA 
pido ir liael.i el otro ludo l),- volverse -• hubria 
caldo, irrcuilbiblemenie 

PiTg ya era demn.'iadn tordo 
No habían reeoiTido lo mit.'.ü del espacio ¡1- 

jwl.mcu que les stSMiaba de su respectiva orilla, 
hombre y cabollo i i.uido. la palanca inipuísad;' 
(wr loa so>-ones de Khan perdía su punto dr apo­
yo y se precipitaba ul wiuu 

Ung carcajudn ultrajante n-bon.’'
;.̂ 1 londol iRstréllntel 
,Que muera el tnvriic.blel 

—iTu muerte na.': valdrá un imperio!
Estas Toces cundieron comio truenos nn aque' 

imbit® trágico para -»ror.
B1 caballo cayo iil' vado rellndiando 0500010- 

samimc»...
Por w  páru- el Hombr* fteiámpogo s- echó so­

bre el tronco agarrándose a  él con la hercúlea 
Juersa de sus brazos.

—¡Que los dioses decidan ahora!—exclamó.
Esto fué para él como una Inspiración divina
El Hombre Relámpago hizo esto sin tan solo 

saber que la palanca estaba sujeta al otro lade 
por fuertes cadenas.

Y  lejos de despeñarse abismo abajo, lo que hi­
zo la palanca, o tronco, íué batir contra la roca 
opueeta y quedar colgada.

—|La fortuna no me abandona! - exclamó 
Azor.

No pudo evitar un tremendo golpetazo a la es­
palda que le aturdió sólo por algunos momentos

— |No mucre!,,. ;No ha muerto todavía!—au­
llaron toe hombres de Khan.

La situación del Hombre Relámpam era en ex 
tremo difícil. Otro en su lugar, quizá por falta 
de fuerza, n quién sabe ai de valor, habría acaba 
do hundiéndose, pero él, rápido, trepó por el iron 
co, y de un salto maravilloso ganó el suelo ftrme.

—¡Vlctorlal—exclamó levantando los brazos en 
actitud triunfante.

— L i  victoria es de Khan que se queda con 
Aurora!—grifaron los guerreros lanzando desver­
gonzadas y provocontes carcajadas.

El Hombr? Relámnago tuvo un estremecimien­
to. Crisi» I03 puños con rabia y desenvalnandc 
la esnada do un tirón apuntó un segundo hacia 
rl tmipo de guerreros.

Estes se hicieron otrás instintivamente con te. 
rror.

I j i  esoada nartió de la diestra mano de Azor 
con furia silbante y dló d« talo contra el cupUc 
do iinn de los guerreros. L i  cabeza de aquel des­
graciado fisltó de siig hombros y fué a estrellar­
se contra las rocas.

Un aullido resonó v le.i mercenarios de Khan 
retrocedieron llenos de horror en el interior de 
una do las múltiple.; covachas que se abrían en 
Ift rr-oa.

Pero casi Instantáneamente volvieron a sallr.
;Onlén está ohi?—aullaron.—¡Alguien ms hr 

golpeado en un brazo!
-•:E1 que está aquí soy yo!—exclamó una vos
Y  '■n'“  <■! terror de 1®!! nterrenaríps v el Júbilo 

de' Henibr» P«'árvinage ©■’urec.ió en tod» sn cor- 
piitencla el valiente C5odá, espada en mano.

Los mercenarios de Khan se pusieron en guar­
dia.

El choque de las espadas llenó rápidamente 
aquel íantástleo rincón de la selva,.

Oodd se lanzó a fondo.
¡A ellos, Godá! ¡Cuánto siento no pedsr ayo 

dertet-rgritó Azor-¡Arrójame mi acero!
Oodd, en una maravillosa cotitracclón cogió la 

espada de su formidable compañero y sin dejar 
(le jx-lear arrojól-.i al otro lado del barranco.

--iGraclas, Godá!—exclamó Azor.
C  valiente joven tenia ya acorralados u todos 

!os mercenarios a dos 'pasos escasos del abismo
Un solo ataque a fondo bastaba para precipi­

tarles al fondo.
—¡Alto. Godá!—exclamó en aquel instante e) 

Hombre Rclánipago.
-■;Te escucho. Azor! ¿Qulere.s respetarles lo 

v;d.i7
—No a lodos. Goda; pero si a uno solo.
¿Por que?
- ;Pnr los dioses! ¿Te has olvidado de Aurora?
— ¡Oh, no! ¿Cómo olvidarse de tu amada?, 

.Nunca! Díuie qué he de hacer.
- Echa e. toda esta horda al abismo, menos 

uno. A ése ya le haremos “ cantar" ., El nos di­
rá, seguramente qué ha herho Khan de mi ama 
da Aurora. •

—.Allá voy. Azer'
Apenar? pronunciadas r.sías palabras Godá se 

i.inzó ol ataque como un león.
S^ria difícil describir detalladamente la furia 

de Godá: fué algo sobrehumano.
Aquellos desgraciados, es el único adjetivo cen 

que se nej ocurre rallílcarlos a pesar de toda 
5U maldad v ferocidad ríptignantes, ni atinaban 
tm delenderse.

Mantenían la e-spada alta, torpemente, como s? 
fuesen novatos en la guerra

Godá dejó de atacax a uno que era el que ha­
bía escogido. Este, aprovechándose de su favore­
cida posición trató de herir al Joven, pero éste 
le desarmó de un golpe de espada en la empuñO' 
dura.

—¡Espara unos momentos! — le dijo.—Ahora 
vesotr» todos,'¡abajo!

y  embistiendo los restantes los acorraló al bor 
de del barranco,

—¡Abajo, abajo!
Se resistieron sólo un segundo.
Todos iban cayendo horrorizadas ante la idea 

de despeñarse sin raheza. Uno solo se resistió.
Y  a ése Godá le partió la espalda en dos y hu­

bo de echarse abajo también.
— ¡Listos. AzorI—exclamó Godá, al tiempo que 

engrapaba el pecho del guerrero para que no se 
escapase.

—¡Eres digho de mt amistad, Godá.'—exclamé 
con entusiasmo Azor.

—¿Y cómo vas a pasar?—dijo Godá.
, —D! a ese miserable que te dé una cuerda.

Ellos debían forzosamente de llevar alguna.
.Gcdá sacudió al guerrero.
—¡Pronto! ¿Dónde tenéis las cuerdas?
—AHI—dijo el mercenario señalando hacia ur 

-socavón de la roca.
Momentos después Godá lanzaba un cabo de 

cuerda al Hombre Relámpago.
Este formó un lazo y lo arrolló a! tronco, que, 

como hemos dicho, permanecía sujeto a la aris­
ta de la roca por medio de una cadena.

—Hazle tirar a este idiota—gritó Azor.
El mercenario tiró de la cuerda y peco dospuét 

el tronco-puente quedaba restituido a su primi­
tivo lugar, y el Hombre Relámpago ¡lasaba er. 
su toda su gallardía ol otro lado.

— ¡Bravo, Godá; gracias! Gestas son estasACO-JI 
mo la que acabos de realizar que no se o lv ^ j^ ^

LOs dos Jóvenes se estrecharon las mano« coc. 
c.■moclón. •

Acto seguido el Hombre Relámpago se acercí 
al guerrero de Khan y clavándole sus oj08«.gren- 
des y  severos le dijo: A;

--Mírame bien: soy el Hombre Relámpago- Mi 
nano es dura para los asesinos. Tú me dirás dón­
de está Aurora. ¿Lo oyes? Me lo dirás!.. Va­
mos ye

y  los 'res hom'o'^s de.saporcci''rcn per el subte 
tiánec v i ;  ' “i coDc^ereos.

‘Continuará 1
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bi (>•-Twto . ..II »malo st deleiíiu en aquel mo- 
menio i'ii uii troiicloíW U»uuc que UordeuUa la 
cruii rula. c.-na de lu clutlucld de X

K1 eoiulutlor dei misruo. Luiui, era lodo un al­
íela. qulra a t>na> de su-, cuan-iita ai'io«. saltó 
I luuo un inuehucho y nUno In porierucla poetc- 
1 lor del earruiijt'

Hemos licuado • Uljo-u vcstirs< en «guida, 
i.uuo.'i a llit>amus u In ciudad.

Y la p<H|uemi iroujx- dlrigicwe a lu iiTcanu ciu­
dad. que eelrbialw en aquel wiionci^ su ícria 
.inuul.

l*iTieii y Luümi iban deliiiito del iiiiilrmiomo chiir 
lando.

Yu estoy liarlo de las brutalidades de esie 
hombre decía Penco,—y bI no fuese por no aban 
domine, hoy mismo me eKupnriu 

«  «  •
£n uiiu de las plazas de la ciudad, la troupe 

BarriloU irabaJuUu, rodeada de una abigarradu 
multitud.

£I publico, fascinado por lu agilidad de Pen­
co. quien a pesar de su con* edad era un oonsu 
■nado gliiuiusta prorrumpía en aplausos y llena­
ba la bandeja que la niña pasaba al terminar c.i 
da minero.

De pronto, al alargar In mano para que un in 
divlduo colocado en segundo término pudiese de 
poslUr su dinero en U bandeja, el Individuo aquel 
lanzó un grito desgarrador y abriéndose paso en 
tre la multitud y agarrando •  la chica por el bm 
zo estrechóla contra si.

—|Joeeflna!. ¿no me coiwces? Sov tu Ua Ra­
món. el granjero?

—,F1 .señor ,sr e»-.m»cB. e.̂ lu iiitm nuesirn i

se llama Luisa!—exclamó Luigl, con voz temblo- 
rosa.

—¡Mentira!—gritó entonces Perico,—Yo hace 
cinco años que estoy bajo la féru.'j. de este hom­
bre y la niña sólo hacy dos años que trabaja 
con nosotros: mi patrón la compró a unos gita­
nos!

La algarabía que se formó allí al oír el público 
aquellas palabras no es para qué descrita.

Y  una verdadera batalla libróse allí a puñetazo 
limpio, entre Luigl y los que pretendían apoderar­
se de él.

Entretanto, Josefina, que éste era el nombre de 
la nifii'. era conducida por au tío Ramón a la al­
caldía. para dar cuenta de lo ocurrido.

—¡Alabado sea DiosI — dijo la niña?—pero, 
¿cuánto me alegrarla verlel. jtan bueno que ha 
sido conmigo!

• • •
Ha pasado un año de la escena de los saltimban 

quls en la plaza de la ciudad de X.
Josefina está ahora en casa de sus padres, des­

pués de dos años y medio de llorarla, perdida pa­
ra siempre.

Viven en una aldea situada en el fondo de un 
valle. Su padre se dedica en fabricar cestos y ca­
nastos, y aunque es un hombre infatigable et 
cuanto á  trabajar, saca muy poco provecho de 
ellos. Pero van asi viviendo aunque modestamei 
te.

A  unas tres horas de la aldea viven Ramón, e 
hermano del padre de Josefina y  se dedica al ga­
nado, aunque tampoco el negocio le produzca mu 
cho.

Perico, como dijo el feriante, aprovechó la con 
fusión para huir de su verdugo y. atravesando la 
ciudad a todo correr llegó al carromato en donde 
cambióse rápidamente de ropa para huir despué 
de allí a campo traviesa, hasta llegar a un pue- 
bleclto en el que logró encontrar trabajo de le­
ñador.

cuando con la autoridad volvió Ramón con 
nula a la plaza, alli ya no encontraron nj a 

Luigl. ni a su esposa ni a Perico.
—La mujer se escapó al principio de la refriega 

dUo uno de los concurrentes.—Lulgi, aunque con 
algunos golpes logró también escapar.

—¿Y Perico? ¿filé con ellos?—jMVgunto con an 
siedod la niña

—¡Oh, no!—contesto uno de los íeriaotes.—SI 
chiquillo, después de haber acusado a Liugl. abrió 

“ J“  rrM-r ir> multitud v huyó

CUPON

NUM.

Recortad este Cupón y conser­
vadlo. Al llegar si núm. 10 vt 
obsequiará a todos los lectores 
que loa hayan coleccionado y 
que los presenten a esta Admi­
nistración : Unión, 21, con no 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra delicia.

COMPRAD TODAS LAS SEMANAS ES­
TE GRAN SEMANARIO - PREOC 10 CU.
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